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XII 

EX])E(!tativa. -Conferencia de O'Donnell 
y de Muley-el-Abbas.-Retrato de éste. 

Dfa 17 de Fcbre1·0. 

Los Parlamenta1•ios se marcharon esta ma
ñana á las diez. 

Llevan un plazo de ocho días para con'testal' á 
las Condiciones de paz que se les han entregado. 

. Ellos han prometido estar aquí el jueves pró
Xtmo. 

Entretanto, el general O'Donnell sigue prepa
rándolo todo para emprender, en caso necesario, 
una segunda campaña, que consistirá eu la toma 
de Tánger. 

H~c~se, pues, grandes aprestos de víveres l' 
mumc10nee; espéranse los 'l'ercios Vascongados, 
que ya deben de Hegar de un momento á otro; 
danse órdenes para que aceleren su embarque 
los nu~vos Batallones que se hallan 1füpuestos 
en el_ litoral de Andalucía; repáranse las fQrti
ficaciones de 7'etuán; praetícause i-econocimien
tos por las llanuras y los montes de Poniente y 
arréglanse algunos pasos del nuevo camino á fui 
de que pueda atravesarlos la Artillería;' hase 
mandado á Oráu por camellos, y á la Península 
por mulas, á fin de a11mei1t1n· extraordinaria
mente el número de acémilas que se uecesitau 
para tan importante marcha; todo, en fin, sr 
prepara como al principio de la Ouerra ... 

¿ Y para qué? ¡,Pelearemos, como hasta ahora 
por _el desagravio de nuestras ofensas, por l; 
glór1a d~ nuestra~ armas, por el crédito de nues
tra Niición, por humillai· el orgullo sarraceno? 
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¿Será, en fin, una guerra por el honor de Es-
~ ? pana. .6 •- T 
¡ No ! ¡ Será una guerra por la poses1 n "" e-

tuán! 
¡ Valiente vellocino de oro! 

Dh1. l8. 

Viene la Duquesa de Tetuán á s~ludar á .s~ 
invicto esposo, y se aloja en el palac10 de Erzim 
el mayor. 

Acompañan á la animosa via_je1-a el general 
Ustáriz y algunos_ hombres _politicos. 

El Ejército recibe á su ilustre ~uéspeda con 
tanto respeto y agasajo como admiración Y ca
riño profesa al victorioso Capitán que ha coro
nado de gloria nuestros estandartes. 

Dra 20. 

El simpático Aben-Abu, el General de Caba
lleria mora, se ha presentado esta tarde en nues
tro Campamento, caballero en una mag:nificn 
mula ensillada con rica montura de terciopelo 
carm~sf, y seguido de cuatro Moros de Rey .. 

Esta inesperada visita nos ha sorprendido 
mucho. 

Viene á pedir que se prorrogue el plazo de ocho 
días que se le concedió á Muley-el-Abbas para 
aceptar 6 desechar nuestras condiciones de paz; 
pues el Príncipe las ha encontrado tan grav~s, 
que no se ha atrevido á resolver nada por si mis
mo, y las !la trasladado al E1;11perador.-Es de: 
cir que Ja prórroga que solicita es el tiempo 
ne~esario para que pueda ir y volver \lll corl'eQ 
á Mequfnez. . 

O'Donnell la ha negado rotundamente. 
Sin duda teme, 6 le hau inducido á temer, que 

estas idas y venidas de los. Moros no sean máK 
que pretexto~ para ganar tiempo l' l'eorganizar 
~u~ fue!'zas ... 
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El recelo no parece fundado, pero O'Donnell 
ha hecho bien. 
. ~orlo de_m~s, Aben-Abu, al tiempo de irse, ha 
md1cad~, s1 b1eu e_xtraoftcialmente, y no al ge
neral O Donnell, smo al general Rios que Mu
ley-el-Abbas tendría sumo placer en hablar cou 
el Gra1i Cristiano en algún sitio que no fuese 
Tetuán. 

-¿ Crees tú (le ha preguntado Rios) que eso 
sería de alguna utilidad para las dos naciones? 

-Si, lo creo; pues Muley-el-Abbas no acudfrá 
á esa ~onferencin movido por una vana curiosi
dad, smo para ver de transigir este pleito que 
)'ª no consiste en nada, y que, sin embargo: nos 
va á costar. todavía mares de sangre . 
. -Pues s1 )fuley-el-Abbas pide esa conferen

cia, yo no dudo que el general O'Donnell se la 
concederá con mucho gusto . 
. -Yo lo arreglaré todo-ha dicho el Africano, 
encaramándose en su mula y tomando el camino 
rlel /i'on<fak. 

Día 23. 

Hoy se ha verificado la anunciada entrevistu 
de O'Donnell y Muley-el-Abbas. 

El pintoresco y grandioso cuadro que ha pl'e
Rentado tan solemne escena, termina dignamente 
la galería de los que constituyen la historia de 
nuestra romántica campaña; galería en que ocu
pan lugares preferentes el embarco del Tercer 
Cuerpo de Ejército en el puerto de Mála~a ·-la 
Batalla de los Castillejos ;-la Oran Parad; des
pués del combate del dia del príncipe Alfonso: 
la~ cargas de Caballerfa del 31 de Enero ;-la 
Misa solemne d.el din de la Candelaria seguida 
del Consejo de Generales ;-la batalla a'e Tetuá11 
y toma de los Campamentos,-y la entrada de 
nuestro Ejército en la ciudad rendida. 

T,a novcdnd dcl c>spectáculo de hov: la dc>~c•o. 
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nodda lla11111·a c11 que cstúl,a11111s; la trascc111lc11-
da «le In 1¡11c allí :-ucedía; la hcrmosma tle Ju Xa
turaleza; el 1mPiil'o a~peeto del Ejército moro; 
la nohle fig111·n del l'ríndpe wnd1l11; las lH·illan
tes cseoltas de a111hos <.enerales en ,h•fc: la s11-
lita1·ia iicnda en lJIIC la enin•,·ista se rerilicaha, 
todo ha cont1·ihuído ú realzar y embellecer este 
1-u¡n·e1110 acto, IJlH' la histul'Ía 1·etordm·:'t eterna
mente. 

lle aquí :1ho1·a su detallacla clesnipei(,n. 
Esta maiiaua. ú t>so de las dote, llcgí, AhcH

_\l,11, y manifestú al general O'I>omwll que l'l 
¡H·ínei¡,e )l ult•,v-el-.\hhas desea ha tener una eo11-
fCI"cnda ton ól. pero que. 1111 t·reycndo dct·ot·o:--o 
peneti·al' en una dudad que hahía pel'dido, lo 
t•siah,1 e:-¡,crando en el l'//r11tc de U11(;('j11. {t llll'· 

nos de una legua de <':-ta Plaza, donde hauía he
dw plantai· una tieucfa, 1¡uc le :-uplieal>a lwmasc 
por una hora. 

El 1'11c11ff• ele B1u·cja :-e halla 1<ituado legua .r 
111edin más m·ú <le! Cmnp:nuento moro; por con
i.ignicn te, )1 uley-l'l-A IJuas había tenido c¡nc ha
te1· una mm'l'hll C'asi doble de la que ¡,celia ú 
nnest rn ('a udillo.-.\crediú, pues, ~ste ú su de
manda, r mo11t6 ú caballo i11mcdiutm11entc, sr
~uiclo <le lo:- gcne1·ales Oarc-ía, Ríos, Prirn, Ustú
riz .r Qnesn<J.11. y ele• un 11m11e1·oso I•:stado )la.ror. 

Prrgunt(ilc ú .\bcu-.\lm cnúnta~ f11e1·zns :H·om
¡iafiahan al E111ir; y sahrclo1· cle qne hahía traído 
mil )lo1·os <'ntrc infantes y jinetes. 1orn6. al JHI• 
sat· por <•l Uampnmento de Cahallcrín, un E:-, 
c·nadrún <le ('rmt<·ao.~ dd l'rí11l'i¡1c, esto <'S, mc-
11os de l'irn h11111hrc•s.-El Cnartel •Oe11eral .r la 
EsC'oltn ele los Oene1·ale:--: comp011<lt·í:rn ot 1·ns C'icn 
jj¡¡pf(•),I, 

.\:--í emprciulimos la mat·C'ha. 
El rnmiuo Pl'a 11111,v <lifi('111toso; ¡mei-. limitarlo 

«l<' una parte por el <Juad-c1-,/rl1í, .r de la ol1·a 
por los 11101llcs de Ham~a, se deslizaba truimjosn-

'l'mm II u 
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mente, de bHI•ranco en barranco, sobre hondos 
lodazales ó peladas guijas. 

Anoche había JJorido, pero á la hora de nues. 
tra caminata hacía un tiempo inmejorable. El 
Sol baiíaba de pura luz un despejado cielo, sin 
producir por eso excesivo calor. La verde alfom
bm de los prados, asi como los árboles, (]Ue em
piezan ya á cubrirse de hojas, lavados por la 
rncieute Jluyia, brillaban como esmeraldas. Las 
moutañas más remotas se destacaban en el azul 
del firmamento con perfiles tan limpios J' puros, 
tiue hacian entrever á la imaginación los hori
zontes que se escondían detrás de ellas. Era, eu 
fin, una mañana de Febrnro tau hermosa corno 
la mejor mañana de Mayo de m1esh·as provin
cias septentrionales. 

Desembocamos, al fin, en el valle fecundado 
por el B·uceja,, y, una vez en él, ofrecióse á nues
tros ojos el más interesante espectáculo que he
mos contemplado en esta Campaiía, 

Erase una redonda y dilatada Uanura, perfec
tamente lisa, tapizada de verdes trigos, cerradn 
en todas dfrecciones por colinas y montes, nno 
de los cuales, tapado por cierto número de ár
boles frondos!simos. se levantaba al cielo tan sú
bita y atrevidamente, que parec!a una gran pi
rámide. 

Al pie de ella se vela una tienda sola, aislada, 
blanca como la nim'<l, y adornada con algunus 
labores de color azul turqui.-Asemejábase á 
enorme paloma que descansaba de su vuelo. 

Como ú quinie11tos pasos. y por el lado de Po-
1iiente, percibfase un apretado cordóu de tropas 
{1l'l1 h~s. coronando 6 festoneando los l'isos ú ot-e. 
1·0, de las sna,,es colinas que limitaban allf el 
hol'izonte. Destacábnnse, pues, en el cielo con 
limpios perfiles las bellas figuras de infantes )' 
ji11etes, mientl'as que el Sol baria relucir las -81'
mas y resalta,· los vivos colores de tantos .Y tan-
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tos estandartes y banderines, unos azules, otros 
blancos, otros encarnados, otros verdes y. otros 
amarillos, como ondeaban sobre aquella v1stosi
sima hueste. 

Con ayuda de los anteojos apreciábamos mu
chos llOrmenores.-La 1>rimera tila se componía 
de peoneij, sentados en el suelo; los abanderados 
estaban de pie; por encima de éstos aparecían 
algunos caballeros enhiestos en las sillas; y, en 
otro lado, se distinguía la gaUarda silueta de 
varios caballos sin jinete, sujetos de la brida por 
esclavos, tendidos boca abajo sobre la hierba.
¡ Soberana composición! i El más inspirado a1·
tista no hubiera colocado mejor aquelJa gente 
en nn teatro! 

Dicho sea en verdad, no pasarlan de mil hom
bres los que allí babia; pero, al ver tantas ban
deras entre ellos, tan varias vestimentas y tan 
diferentes tipos y actih1des, aquella inmóvil rnu
cbednmbre, asomada (nada más que asomada,} á 
la llanura, parec!a la cabeza y Estado Mayor de 
11urne1·osísimo Ejército qne se dilatara al lado 
a ]1(t de aquellos ·visos, poblando el llano de Wad
Rú8 y las emiueucias sucesivas ... 

Nuestra reducida escolta de Coraceros formó 
una densa y reducida columna en medio de la 
despejada planicie, quedando en orden de bata-
11a, frente por frente de la linea marroquí, y á 
igual distancia que ésta de la solitaria tienda de 
Muley-el-Abbas, 

Al 'i1acer alto los nuestros, destacúronse de las 
filas mahometanas seis jinetes, viniendo rápida
mente hacia 1.1osotros ... 

Al miHmo 1 iempo avanzaron hacia ello~ otros 
seiR caba l!eros nuestros, del Estado Mayo,• de 
0'Donne11, yendo á su ft•ente el general Ustúriz. 

Conferenciaron brevemente ambas comisiones, 
y volvierou á snH respectivos campos. 

Un momento después dirigióse !t la tienda, fl 
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lodo el correr de sus cabrrllos, y trazando una 
línea diagonal sobre la llanura, uua lucida ca
balgata, compuesta de h·einta arl'Ogantes ~oros. 

Adelantado un poco á ellos iba uno de impo
neute figura, blanquísimas ropas y voluminoso 
turbante ... 

Sin duda era el Príncipe ... 
¡El era! 
O'Dounell corrió también eu la misma direc

ción, seguido solamente de los cinco Genernles 
que lo acompañaban, del Alcalde de Tetu.án, del 
inté11_)rete Anibal Rinaldy y de mi pobre pe1·
sona. 

Cetca ya uno de otro, los dos caudillos se sa
ludaron, corriendo como iban ... 

Luego echaron pie á tierra y se dieron las 
mauoR. 

En seguida se dirigieron á la tienda, que esta
ba abierta hacia nuestro campo, y penetraron en 
ella, entre mutuas seüales de re,1le!o y co1·
tesía. 

Con Muley-el-Abbas entraron tres Moros, que 
eran nuestro amigo Aben-Abu, á quien ya cono
céis; el famoso Sidi,.ilíahommed-el-Jetib, primer 
miuiRtro del Sultán, y un tal Ezzebbf, hombre 
de gran traveRm·a y mucho talento, 1nu1¡ '1/l,/Jlo, 
Reg(m la opinión de algunos Marroqu!es que nos 
han hablado de él, pero ¡:1:au amigo del Empera
dor, ú cn,vo Di·ván taml1ién pertenece y á quien 
acompmia oficialmente en todos sus viaje~. -
Tanto el Jetib como Ezzebbí son de avanzada 
edad. 

Con O'Donnell, sólo entró en la tienda el i11-
té1·prete Rinaldy. 

(Tened paciencia, que :va os describiré á Mu
le,v-el-AbbaR antes de que se marche.) 

A la puerta de la tienda, pero fuera de ella, 
estaba aquel joven 111,gartcnicnte, ó Segundo del 
Emir, que ya conocemos ... 
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Xuestros Generales se habían sentado algo 
más lejos, en sillas de campaña, 6 sea de tijera, 
llevadas, como las que babia dentro de la tienda, 
del Campamento del general l'rim. 

Los demás acompañantes del Príncipe eran 
diez y seis jefes, de categoría análoga á la nues
ti·a de coronel.-Aquellos diez y seis·señores co
roneles se habían sentado en el suelo detrás de 
la tienda, formando füa.-Casi todos eran hom
bres de cincuenta á sesenta años, de ftsonomia 
dura y continente feroz.-Los babia blancos, ne
gi·os y mulatos.-Cada cual vestía á su manera, 
pero todos con lujo y severidad. 

Nuestros caballos .Y los de esta gente eran te
nidos del diestro por varios negros, que confe
saron ser esclcwos, los cuales, acurrucados en el 
suelo y empuüaudo cada uno muchas bridas es
paiiolas ó africanas, miraban de hito en hito, 
frenl·e á frente, 6, por mejor decir, de abajo arri
ba, á los sosegados animales, que, á semejanza 
de sus duel1os, se veían juntos y en santa paz 
por primera vez, después de haberse perseguido 
y hostmzado muchas otras en las batallas ... 

Nada mús pintoresco desde el punto ele vista 
artístico, ni nada mfis interesante mirado por el 
lado histórico, que aquellos caprichosos grupos 
de gentes de tan apartados pal ses; que aquella 
tienda, en que fie decidía la suerte de dos Pue
blos; que aquellas masas de soldados, que tantas 
veces se hablan combatido y que ahora se con
templaban sin s11sto ni recelo. 

El silencio era profund,isim.o.-La Naturaleza 
)' los hombres pa1-ecian atentos á la grave con
versación que ya babia principiado. 

La \'erdad es 11ue ,vo la ol toda.-Hallábame /t 
tres pa~o8 de la tienda, y, á través del indiscreto 
lien1.o, llegaban /t mis oldoR, finos de suyo, las 
8C\'e1·aR palabraR de miestro General y las con, 
te~lacioneR ele loH MoroR, traclucirlaR por An\bal 
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Rinaldy.-Todo lo referiré á su tiempo· sigamos 
describiendo ahora. ' 

O'Donnell, el hombre prosaico y frío descon
~ado de las imaginaciones caluro!'.!as, i~sensible 
a todo arte que no sea el de la !!llerra y enemiao 
de las bellas frase!'!, hallábase h~y tan' pm,eido de 
la sol~mnMad del momento, que hablaba con 
e]e~ac1?n, con retórica, con cierto énfasis del 
m~Jor gusto: ~ lo ~eneral antiguo; como Napo
leon en las P1ránudes.- Oblio-ado á valerse de 
intérprete, comprendió desde luego que sus dis
eursos_ serían pálidos .v desmayados si se reducía 
á exph_ca1; fríamente á Rinaldy lo que éste había 
~e decir ~ los M_arroqu~es ... ¡ Era menester que 
su pala~1a estunese. arnmada por la actitud, por 
el ademan, por l.a mirad.a, por el gesto ... , á fin de 
que expresase bien sus afeclos é intenciones· r 
para ello, decidió hablar directamente con '1ó~ 
!foros, como si éstos entendiesen el español ! Jn. 
terpelóles, p~es, con energía; peroró y declamó 
con elocuencia; ora los aposh'ofó, ora los halagó 
bondadosamente; .Y cada vez que terminaba un 
periodo, le deefa al ,jo,'en Anibal:-¡Ea-plfcale,9 
toclo esto! 

Lo~ Mor-01,, con su viva imaginación, habían 
ya l~1d_o en el semblante y tono del General los 
sen tiru1entos Q\Je lo animaban y el grado de ver
dad 6 de astucia, de cálculo ó de pMd6n que en
volvía cada frase. LaR palabtaR del iniérprete 
se1·vían, pues, como de luz á una estatua que 
ellos habfan ya palpado en las tinieblas ... -Y 
~-e tal modo ~?mprendieron la ventaja de aquel 
sistema d~ ~1plogo, que lo adoptaron en segui
~la, ): se drng1~lll en áral>e al general O'Donnell, 
a qmen, ya Rmald.v, ya el General de la Oaba
Jl~ría, daba luego la traducción literal de Joi:i 
dtRCUrRos. 

Pel'O lo máfl a.sombroso de toclo era Anfbal, el 
políglofo de qumce años, qnie11, haciendo snyn 
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¡.;ucesivaruente la camm de Es¡,aila y de 1farrue
cos, repetía con pasmosa exactitu~,. y con tant1'. 

calor y brio como los oradores or1grnales1 todai
la:;; frases, todos los ton~s, t~dos lo~ ~cc1deutes 
de sus peroraciones.-¡ Ni Má1quez m Talma hu
bieran podido ir más allá !-Sobre ~odo cuan~o 
hablaba en nombre del General espanol, cuyo 111-
terés le era más simpático, s11s ojos, sul:! adema
nes, su acento, el fuego de sus rueJillas, todo 811 
i,,er, daba color y vida al razonannento; todo en 
él era persuasiYo, elocuente, conmovedor ... 

Entretanto, yo, por más vueltas <1ne daba, no 
conseguía ver al Príncipe, que se había sentado 
de espaldas á la puerta... Pero, dichosamente, 
hubo un momento en que el general O'Donnell 
Re levantó para marcharse, y en que ~1ul~y-el
A.bbas le detm·o; con cuyo motivo cambiaron 
todos de posición ... , quedando el Duque de Te
tuán sentado en otra silla, de espaldai:; á la en
trada, .Y el Emir á la vista de todo el mundo. 

Pasé, pues, entonces media hora c~1;1templm~
do á mi sabor al quinto de lm; trece h1Jos del <11-
funto Abderramán, al cuarto hermano del actual 
emperador Sidi-)Iahomm.ed, al ir~!'ligne v,ást~go 
de aquellos famosoi,; Jarifes, Jerifes 6 Cber1!s, 
descendientes del mismo Mahoma, que conqms
taron hace trescientos cuarenta y tres aiíos el 
Imperio de .Marruec:01:1. 

Muley-el-Abbas (6, mejor dicho, Mule.v-el-Ab
bés) es un hombre de mediana ei-;tatura, algo 
grueso de noble ademán y :majestuoso conti
nente. 'Parece casi negro, porque, liiendo ya mu.v 
n1oreno de suyo, lleva rodeado el i-emblaute con 
abultada toca de extraordinaria blancura. Sus 
g1-audes ojos, negros y tril'ltes, mil'an con calma 
.v lentitud. Su nariz, larga y recta, aunque ~rn.r 
noco 1wominenie, tiene el corte europeo, imeu
t1·ns que su boca ei:; africana purn, de ab11ltaclol-l 
ln1.JioR (sobre toclo el i11frrior), y de 1ma expre-
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si6n bondadosa y dignísima. Llera toda la bar
ba, la cual es negra y brillante, con dos claros 
bajo la boca, y leremente rizada, bien que más 
corta de lo que suelen tenerla los A.rabes. En 
ella blanquea ya alguna que otra cana, no obs
ta11te que el l'rincipe tendrá apenas treinta .r 
cinco años.-El conjunto de su fisonomía tiene 
un carácter mús religioso que guene1·0. 

Hoy res tia S. A. ropaje amarilJu; encima, una 
CRJJecie de túuica de azul muy clarn, y sobre ella, 
un mnguffico albornoz, con capucha de suare 
merino blanco, cuyos dóciles pliegues delinea
ban la forma de la toca ó turbante, rodeando 
completamente la cara, marcaban todas las l!. 
neas del cue1·po, y flotaban, en fin, casi rodando 
por la tierra, no sin dejar ver DJJas ricas botas 
de taiilete amarillo bordadas de seda, sin suela 
ni tacón. Ancha cinta de seda verde sujetaba 
sob1·e ~u cabeza la capncba del albornoz, indi
cando aquel color sugrndo que por las venas 
del Emii- circula la sangre de i\laborna. Llevaba 
liado á la ntuileca derecha uu 1·osario de ámbar; 
diminuto arete de oro en m1a oi-eja, y un auilJo 
blanco, egipcio, en el <ledo meílique de la sinies
tra mano. Frecuentemente se sacaba el rosario 
del b1"a1.o y aspil'aba su rica fragancia. 

l~u lo demús, ~lnley-el-Abbas estaba abatido, 
pe1·0 circunspecto; triste, peto respetable; ven
cido, pero no domado. [uspiraba, ¡mes, compa
sión, pero no lústima.- Yo, por lo menos, sen
tí~··· hasta_ incliuaci6n y afecto hacia ac¡uel ene
migo de 1111 bandera ... Y tal vez seifa que Jo mi-
1•aba con ojos de arfül.a, .Y personifiqué en él al 
desgraciado .Y valernso Moza, ú quien amamos 
toda,,fa en el autigno reino granadiuo los viaé. 
Rimos uietos de loR conquistadores ó conquistn
do~ de la Alhnmbm. 

Uonucid.os los pei·souajes, el silio, la llora las 
cowili\':18 y lodos laH cit•<·nnstancins exle,-i;,rcs 
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del araudioso acto que deserilJo, tiempo es ;:a 
de q':ie peuetremos bajo la tiend_a, 61 por dew· 
mejor, de que prestemos atento 01do a lo que eu 
ella se habla. 

La conferencia principió por r~ciproc~s de
claraciones del buen deseo que annnaba a a~1-
bas partes de llegar á una transacción que e,,_ 
tase nueyos sacrificios ii. los dos Pueblos conten
dientes. 

Muley-el-Abbas se apresuró ú declarar que 
habla sido vencido en todos terrenos, y _que su 
Bjército estaba desmoralizado y roto, 1rn_entras 
que el nuestro se hallaba en un estado br1llanti
simo, que nadie en .i1Iainiecos lwbiem podHIO 
imaginar. . . . 
-· Alá uo quiere que venzamos (dl¡o por últi

mo)! pero tampoco querría que aba;tdonásemos 
nuedtra causa !- Grandes males ocas1ona__\la esta 
Guerra á uua y otra Nación si nos empen,tsemos 
en continuarla ... - ¡ Cortémosla, pues, de ralz ! 

O'Donnell elogió entonces noblemente el va
lor y la prudencia del Priuci¡Je, y mamfestó con 
cuúuto gusto se llegaba á él, no como vencedor, 
~ino como amigo, dispuesto á hacer todas las 
concesiones compatibles con las bases de paz 
r¡ue le había marcado su !Reina, y de las que uo 
pO{lt-í:l separarse ni un punto ... 

-Por Jo demús (aíladió), yo me alegro _de que 
no se hayan ocultado ú tu alta pe1~etra__c1óu los 
g1·audés recursos con que cuenta Espaiin, puc~ 
sólo así podremos llegará- una avei:@c,a. . .. 

~Ve3'mos en qué térmmos ... - fü:¡o el )fm1s-
tro iLel E1nperador. . . , 

-Ya debéis conocerlos ... (respond,ú O D011-
nell, enfreo-audo al intérprete un pliego en que 
eRtaban la~ C'onrliciones de va,z traidas poi· Us
U1riz de Madrid, y prescntaclas á los ~foros el 
1!\a 16). Pero pueden leerse otra. vez ... 

m inlérprete empezú {i lraducir al (i1•abc a~npl 
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documento, parándose al final de cada articulo. 
-¡Bien! ... ¡Buena! ... (murmuraba entonces en 

español el Jetib). El Sultá1b qniere ... El Sultán 
admite ... 

Muley-el-Abbas no decía ni una palabra, y es
cuchaba las famosas condiciones fijos los ojos eu 
el suelo y acariciándose la barba cou lentitud. 

Cuando se leyó aquello de que Tetuán pasaría 
á formar parte de la .Monarqufa espaliola, el 
Príncipe suspiró, como diciendo :-No vamos it 
conseguir nada. 

El Jetib fué más lejos, y exclamó con extraor
dinaria energía: 
-¡ Eso no! ¡ Antes que ceder á '.l'etuitn, moti-

1·ún todos los Marroquíes! 
-¡ Pues morirán !-replicó O'Dounell, herido 

por tan altanero tono. 
Y se levantó con aire resuelto. 
-Hemos concluido ... - aiíadió, tendiendo la 

mano al Generalisimo de los Moros. 
El Príncipe alargó la suya, no parn estrechar 

la del Duque, sino para cogerle suavemente de 
la ropa y retenel'le, ó hacerle volver la cabeza. 

En seguida, con un gesto bondadoso y triste, 
murmuró, dirigiéndose á Rinaldy: • 

- Dile que se siente. 
~¡ Mori~áu ! (repetía O'ponnell, dirigiéndose 

al v1e¡o Munstro). Pero tu no morirás por eso, 
¡mes tú llO te bates; ¡ tú no sientes en esta Gne
rra_sino la mal~ pasión que te han inspirado 1n• 
a m, goa .Y conae¡eroB ! ... 

Alud la á los Cónsules de Inglulerra en T{rnaer 
Mogado1•, Ilabat y otros puntos de Marruecor. ' 

-¡Siéntale!-suplicó de nuevo Mnley-el
Abbas. 

O'Donnell se volvió ít sentar. 
. - ~'ú lo deseas (al'íadió, dirigiéndose al C'>1-

l1fa), y .vo me entenderé gustoso contigo, µorque 
1 ú sabes lo que es la Guer1•n, lo que ROn tus sol-
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dados y lo que son los de Espaiia.7 Ah! (excla
mó encarándose de nuevo con el Jetib). Si tú 

' b . hubieras sufrido y peleado como este ero1cu 
l'ríncipe; si tú Jo hubieras visto, como yo, aban
donado de sus tropas, tener que ensangr~ntarse 
en ellas para impedir su completa. de•erc1ó1_1; •1 
tú Jo admiraras, como yo lo admiro, lo m1s!no 
que á todos sus Generales, que se han bat,~o 
muchas 1·eces e11 el luga1· de los soldados, sm 
eonseguir por eso ni una pasajera ventaja, ~erías 
tan prudente como él, y no comprometerias tu 
C\'ación eu una nuera Campaña, que os será mu-
cho mús fa ta 1 que la primera... . 

-¡, Y qué con;~eg?iréis vos~tros? (replJcó el 
Jetih). ¿'.l'omar a Tanger?- ¡Europa no Jo con
sentirla! ... 

~¡Europa! (contestó O'Donnell). ¡ Llamémos
la asf ! Pero sea de la Europa ó sea de una de-
1 erm iuada Potencia de la que tú hables, ten en
tendido que maiiana no os preRtará más ayuda 
que hasta hov. ¡ Los pueblos de Europa no ¡me
den luchar entre sí tan fúcilmente como tú 
crees r un solo paso dado en c·ontra de los de
signi~~ de Espaua. sería quiú el pl'incipio de 
una lucha en todo el Continente europeo !- Iré, 
pues, it 'J'áugel', como be venido ú 'l'et!iá_,i ... 

-De cualquier modo (repuso el ~l1m~tro), el 
Emperador no accederá nuuca á quedarse sin la 
Pln1,a que demand!,i~. 

-Hnrá mal, pues la Reina de Efipaña la de
sea· sus trovas la han ganado, y yo estoy 1·e
sueÍto á todo ... l'ara ello cuento con el lDjél'Cilo 
que conocéis .r con grandes refuerzos que agu_ur
¡Jo. El entusiasruo es cadu Yez mayor en Es1m11a; 
sus hijos darán toda su hndenda .v toda su sa11-
•re por someteros á la !ex de lit victoria, .\' ,vo no 
huré m/1s que aumentar mi fama .Y ln de mi lll·n-
1·0 J~jército el día que lo lleve (como lo llevnré 
si os empefí/tis) ú 'l'únger, !t Fez :v hasta (1 ircqnl-

' 
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nez.-; Pues <¡ué ! ¿ ,Juzgáis aeai,;o c¡ue yo igucn·o 
lo <Jue sucede en rnestrn casa?;. Creéis que hauré 
estado tres meiser- entre vosotros siu enterarme 
de la i,,ituación del Imperio, de loR rie:.gos que 
lo amena~an, de los partidos c¡uc lo dividen, de 
J~~ enemigos que ce1·cm1 al Ernperador? ¡,Pen
s,11s qu~ no sé c¡~1e ~n exte m?mento apenas hay 
en el J, 01ulak seis n oc-ho 11111 Roldadw,; que la 
lon!a de Tetuán ha hecho ,,acilar el Trono de Ru 
)~aJeRtad ~hel'itfiana, y que el día en que mis 
bande1·as victoriosas ondeen sobre los mm·os de 
~'án~er xe hundfrít con estrépito el poder del 
Hui tan; se d~clanu·á h! más espantoi;n anarqufa 
en )Ianuecos; no1-; ped1rú11 auxilio los partidoi; ... 
1 acaso nos lo han pedido ya) ; nosotros :-;e lo da
l'emo),¡; pondt'emos eu el Trono á ese Rolimán 
CJ\le tanto se agita, 6 á cualquiera otro Prete11-
d1ent~, :r obtend1·e111os, en cambio, rnús de lo que 
os ex1g1mos ahora? 

-Tienes raz611 (conteRtó Mulev-el-Abbas) y 
fü,í c01~1prendo ,vo este asunto. J>ei·o el fünpe~•ti
dor, 1111 hermano, lo ve desde lejos de otra ma
~el'U ... I~~~ie m_u1; prónoga de algunos días, ,r 
) o le eRc11b1ré d1e1éndole todas e1-1as coRas ... 

- i Xo puedo prorrogar el plazo que cumple 
hoy!_(reph~ó O'Dounell). Yo r;erfa uu mal Gene-
1·!1.l s1. te fü~¡ai·a ganar día1:1 en que reorganizar tu 
l•,.1én1to. 1'o debo apl'ovecharme de hlH 1·e11tajas 
f/UC me ha JH'0porciouado la forhrna ~ la Gtie
l'l'a, .y _desde ahora mismo, si no xuscriuís á las 
<'OJH11r10nes de mi Reina, quedo en libertad el<' 
<'lllJll'endei· la_s operaciones i-;obre 'N111ger. 
. i Dame !.HJmera dos elfos! (iusisii6 el Prhl-

c·1¡,e). La eo_nte:,daci6n del rn111perador al pliego 
•1.ne le 1·e1111tí la Hema11a pasada larda1·ú ese 
11('111¡>0 cu ll_ega1· ít mis manox. ¡, Qui(>n sube i-i 
hahl'ú ,1•cfl ('XJOíl;l(l,o uien ,Y aceede1•{¡ Ú 1'11C'S1ros 
deseos?¡ nos. días nada 111úi, te pido, y clei,pu(>x ... 
:-i<'H lo <111e Dios dispongn ! · ' 
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_. Pdncipe, no puedo! Tú, en mi caso, ulJl'a
ria¡; 

1 
eomo yo.-llacc quince. días te quetlab:~11 

cuatro mil ltombl'es, )' hoy tienes ya odw m1_l. 
Cada día que pasa, aumentan tus fuerzas.-\ o 
no cleseo ni neresi to tanto la paz, que compr~l
meta por conseguirla la vida de_ uno sol<~ de nni-
soldados ... Pero si maiinna, s1 cualqmer .º~1·1! 
c1ía tienes algo nuern que decirme, yo 1·ec·1u11·c 
ius' pal'lamentos doudequiera qne me h~lle, lo 
rnismo en medio de una marcha qu,e en nutad de 
la lnc-ha ... En el Pomfa1·. en Tauger, donde
qniet·a que ,·ea Yenir una bandern bl~uca .. sus
penderé el fuego y escucharé á tus _Emba1ado-
1·es.-.\hora ... , ¡adiós! Siemp1·e ccms1de1·ure urn1 
rrrancle honra haber combatido .r hablado c-011 u11 
(}eneral tan Yaliente y Príncipe tau !lustre com'.i 
tú. Dexde este momento volvemo8 ,~ ser e;1<'1111-
gos, pel'o no por ei;o disminuirá 1111 (·011s1clera-
cióu ú tu persona. . , 

- Lo rnii-mo te digo en todo ... (_respondl_o 31 n
ler-el-.\.bbas xumamente comnor1do). ¡ !>1os lo 
qÚiere ! ... ¡ Dio¡, ilnmiue 1a 1·a~ó11 ~el E111pe1·n• 
dor!-Yo no soy mús que un ciego mstrnmento 
de mübos. . . , d 

-No me separaré de ti (ai'i.adio el Dnqu~ e 
'l'etním) sin tener el gusto, dado cp1e lo consien
tas, de prei,;entartc á a lgnno de 1111s Ge1;1e1·aJe¡;~ .. 

-l'!Iucho deseo conorerlos-teNpoudió el Ca-
lifa. . (' 

O'Donnell llamó entonces á los c111ro ,enen1-
les que lo aeo111pai1nbau, .v los fué 1,resentando 
al Príncipe uno por uno. . 

l<Js1a e:.,;cena fué sumamente rú¡Hdn ,\' c-e1·eu10. 
nioxa. r< d' 

Por último, dié1•onse la mano loR dos '- nu 1-

llos ... , ¡y un m1C'vo ahismo de sangre los se¡Hll'Ó 
deRcle aquel momen lo! . , 

Qnedáronse los Moros en la. ~ie_uda. ~osot1 O!'l 
montamo1-; á caballo, y noH dll'lgnuos u escape 
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adonde aguardaoan el Cuartel General ,. la Es-
colta. · ~ 

La ,·,uelta á Tcfuún fué muy animada. 
-t' G_ue/'J'a !-1101- preguntaron lol-i que de nada 

:-e haoian enterado. 
-¡ U u erra .'-lei,; rel-ipondimos. 
-:-Pues ¡Ourrra!-exclam6 todo el mundo. 
\ a<¡uella:; esperanzas de paz eoncekidas el día 

de ;a toma del Campamento moro, y que no)( 
hal,inn halagado durante tres i,:pmauas, 1·emon-
1 m:on el vuelo y desaparecieron ele nuestra vista, 
deJai1~0 en su lug-ar, en nuestro torazún, derta 
1·enat1ente .Y despedrnda ful'ia, que acaoó p01· 
ah)1gar las sereras voces con que la razón nos 
~1·1taha que habíamos hecho una locura en pro
,·o~m· uuerns combates de¡,;pu(!s de cumplido el 
obJeto que no~ i,acó de fü,paiia . • 

Pero, ~n fin, ya no ha.v que pe11:-:ar en e:-to.
La Patl'la vneh•e á llamamos á la Gt1e1·1"l -
{~ 1 . • ... 

; ,'uerra, ime~L: .. ¡ ¡.¡oldados somos! ... ¡ .\1¡ní es. 
fa u nuestras VHlm;! 

Xlff 
Ueh1mpa~os tic IIUC\'lls hostllhlnd('s.-.\sc.-,iuutos.-Llr

;;adu de lo~ 'l'erclos Yusco11J.(u<los. - Bombardeo dt' 
l,c1r11clrn y ,tr::illa. 

l'el'(·a de una semana hnce <11w no os cxnibo, 
_r, ul cabo de este tiem¡10, fecho toda\'ia mis 
ea1·.ta.x en Tet11á,i, <'11anclo acaso ex¡,eral,nis va 
1·er,ll11rh1R del Pon<lak, de Táur¡cr, de f,'1•::, de Úc
r¡11me:: 6 de 7'afil<•tc ... 

Pe1·0,. ami_go, el h11111h1·e propone .v Diox dis
pone:¡ tu p1c111·0 Lcrantr 1¡11e se declai·ó al mix
mo tiempo que In nue\'n Onerra, como si Cuesen 
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rompaiieros inseparahlel'\, ha in!p~diuo :-eis días 
el de,...,embarco de \'ÍvereH ~' mumc10.ne:-1,.11si como 
ha retardado la llegada de los TCl'c1os laxconf/ª· 
cfos r demús tropas <1ue han de refor7:ar nnes~rn 
J,~jé1:cito !- ; Xo hemos, pu<;,'-, conqmslado mu-
guna otra provincia uel Afr1ca ! . 
· Hin embari:{o, la última semana 11a sido fe-
cunda en acontecimientos. 

Xo bien llegó á su tieudn el General en ,Jefe, 
de:-pnés de su entre,ii.ta. con ~lnley-e~-Aobt~s, 
habló largamente con el general Bu~hllo, C~>; 
mandante general de In Escuadra, qmen partw 
inmediatamente para el mar, con orden de Pª: 
sar al Océano y bombardear los puertos que alh 
tiene el Imperio marroquí. . • .• 

Entretanto. los )loros re:-udente.-; en Tctuun H 
enterahan, como todo el mundo, del nue\'O rom
pimiento de hostilidacle),;, y corl'i'.m á encen?~·se 
en sus casas, no )·a con aquel aire 1~1elancol!co 
qne lo hicieron cnaudo tomamos la cmdad, sm<~ 
<·11n el rost rn iluminado por la alegrfa. tomo ~1 
la esperanza renaciese en sus corazoues,r n•sp1-
rasen ya el olor á pólrnra sarracena y a sangre 
nhüilÍna... . 

I>l'sde entonces ha principiado uua se1·11~ de 
asesinato:-,, l'obos, péruiclas de i.ol~lu<lox ~- em
bos<'aclm, en los caminos, que fnc>ra 111tern~111ah)1• 
enumerm·.-)luley-el-.\1,bas ha mandado ,1 d~<·1r 
ú las kahilas que cercan esta Plaza. que l'Ollflllle, 
1•:n·ít traidores (y autoriza ú toclo el m1111Clo vara 
que les <·orte la caheza) ít lmi Moros que s~ acer-
1iucn {¡ 'I'ctucín <·on vi veres ú otro cualqmer oh
jeto de <•omerC'io ó ele socono; pues lo qnc se 
debe haeer es bloquea1·nos dentro de estas mt!· 
rallas, 110 pe1·111itir11os apm•tm·nos. ele _Pllas. l'l'1· 

1.ar de ditlrnltades nuestra comume:u·1611 <·1m In 
.\d.umrn, ~- esperar nn momc11_f o oportuno c1~ <¡lll' 
<'aer tollos juntos Hob1·e 7'cf111m .V pasarnos a cn. 
chillo. 
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l'onsen1euda de esta 01·dt•11 e~ que rul\'emo:- á 
w1·nos 1·cd1u:idos Íl los rfre1·c.s 11ue nos t1·aeu de 
Es¡,aiia; 1¡ue no podemos 1Jaja1· it la .\.duana de)'!. 
1rnés de las cuatl'o ele la l:ll'(le sin .sufrir las de:-
l'aJ·g,~s 1¡11e nos haC'e11 inrisihles enemigos desde 
la 01·11la de1-eeha dl'l Ouad-cl-,/dú: que los sol
dados 11uc :--alen ú lar.u· y :-e alejan un poco de 
la l'laza :--1111 hechos prbio11eros ó ale\'osamcute 
aspsi11a<los, .r que de noche, dentro ele la misma 
dudad, se repiteu estos horrores ton los centi
nelas, c-011 los soldaclos alojados en c·asas de ~l11-
1·~1s (1 l'on _los que me1·amente 1,a:-an por la c·alll', 
:-lll l'Xc-11111· ú los Ouanlias c-iriles que rnn de 
mnda ... 

; Y c·ontra esfo uo hay defensa: 'l'od:tl'ía 110 :-t• 
ha poclid,~ eog¡,1: ui it un solo agresm . .X1111c·a :-e 
sabe cl_e <~onde \'ll'}IC e_l golpe; y el tast igo se i111-
111mc• n c·1r~as. mas hwu ton únimo de ))l'Cre11ir 
mw,·o:-; cielitos, 1¡11e de reng-m· los ~·a pe1·peiraclos. 

De l'Ual911ie1· 111:we1·a, .r eomo elato de lo que 
110s l'Os t lll'it la c·onse1·rad(111 de 'J'ct 11,í II c·ont ra la 
rnlunta<l ele lo:- )loro:-, bueno e:- que os fijéis cu 
t'! hed10 fü, <111e c·ual'entn mil soldados, e:-tahle-
1·1do:-; clcn tro ,v fuera de la Plaza, 110 bastan ú 
gai·an1ir l~t ~-ida 11i la hadendn de nadie. ¡ 1'an ta 
e¡; la perfidia (¡ó tauto el ¡,atl'ioti:-mo!) de los 
.\1 nsu lma11~s ! ... - ¡, 9u(, sneeclcrú, pues, l'Uando 
quede ac¡u1 1111a exigua g-um·nicií,11, .r :-alg-a11 
1111pst1·11s fnflll'os eolonos ú C'Ultirnr c•sos hemw. 
:-os l'am¡,os, n11est1·os fntm·os pa:-to1·es ít llcnn 
sus.~1111:tc}o:- 1u_,_r e:-as sie1Tas, .r 1111psf1·os futuros 
an1cros a ll·a1111m· poi' esos ta111ino:-~ 

i Pm·que cll'liemos c·o11fl•sa1· 1¡11c• la :tC'fitn<I ele 
los :'\l01·11s anfp la inrmd(,n cspai'íola <'N la misma 
q11e aclo¡,ta111os uo:-ofl'Os c•on la inrasi1Í11 fra11-
1·c•sa !. .. -¡ Y tocio c•l 1111111<!0 sahe lo qnC' :-neeclilÍ 
"!1t11uc·c>s en la Pcnín:--11 la! ... -¡ .lfrdio III illrín tJ1, 
Jq•a11~•escs se lmg6 nuestra ticna en el e:-paeio 
de seis años! ... 
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A propósito de tropa:-: los Tercios \·a::;con
gados llegaron, al ttni anteayer :n. 

ru sahl'éis <JUC los manda el ~eneral n. Carlos 
)lada Latonp.-Compóneu:-e de gente hermosa. 
alta .r robusta, eomo lo es siempre esta raza pri
,·ilegiada.--Del dú:-icu traje de su país :-ólo han 
l'onserntdo la boina, la cual ba:-ta para darle . .., 
no sé qué afre auti~uo y romancesco que precfo,. 
111111e el :111i1110 e11 su farnr.-Por último, cada 
Tercio llen1 el 11omlJrc .r :-e <:ompone de gente 
de tada una 1le fas tres Pr1nincfas hermanas ... 

El Oeiwral en ,Jefe los reristú ayer :!8, .r ha
llúnclolos, naturalmente, faltos de instru<:d(m. ha 
nn111Clacln que. por ahora, guarnezrnn la Aduana 
.r hagan el ejereicio en la llanura de Gum1-cl
,/dú ... 

Conque pasemos í, otra cosa. 
Por eonsee1wncia de la enm·et·snei(m <¡ ne el :.?:l, 

en la tarde, tuvieron el Duque de 1'etnítn .r el 
gPn<'ral Bustillo, hoy hemos recibido la 11otic:ia 
riel homharcleo de LanH'hc y A rzilla por mtes
trns bnc¡Ul':- de guerra, \'eritiC'ado en Jo¡.¡ día:- :!:5 
r :!fi del actual. 
· Esta i1111i<n·taute operación, que por sus t•s11e
c-iales drc·11nsfa11<:ias tanto honra ú nuestra )[a. 
1·iua, debe quedar c·on:-ignacfa en 111i DJ.\HJO, poi' 
Ki algún dín siJ·,·e de libro ele conxnlt a para una 
Hi.~toria, <le la U1u:rrn. de ,1/ri<·a.-IIe hahladn, 
¡,nes, largamente c·on algunos mm·inos que han 
tomado part<' en la 1·efriega, .r he aqui la rcht
ci(,n c]p fo<ln lo m·nrt•ido. 

l)p:,;pu(,:,; clt• t·1111fel'enl'im· l'Oll el genera I O'J)on
nell lll repelida famo:-a farcl~ ele 1:1' enfrc\'ista 
t·on )tulc>.r-d-AhhH~, el g<'neral dc> :'\tariua. '1011 

,Jos(, )1 lll'Í:t Bnsl illo, haj6 Ít la 111HI', .\' al l\nHt
llCtCI' tlcl ella :-iguiente JIU!,O en la fragata cupi-

'fcrno 11 1~ 



226 D, PEDRO ANTONJO DE AL.ARCÓN 

tan a ( Princesa de Astu.rias) la señal de "dar á 
la vela". 

En su consecuencia, tanto los buques que se 
hallaban fondeados en la babia de Algeciras, 
como los que babia en Puente Mayorga estu. 
viel'on en moi'i:mieuto al mediodía, es d~cir, á 
las pocas horas de haberse hecho la señal desde 
Tetuán. 

~n Algeci1;as se. encontraban los buques si
gmentes: nav10 Re11w, Isabel II, va-por Isabel II 
fragata Cortés, corbeta l'füa de Bilbao y vapo(. 
Colón; y en Puente Mayorga: fragata Blanca 
va-por l' a.seo N úriez de Balboa, vapor Vulcam:i'. 
goleta /?eres, goleta Flrletana y goleta Bue,w,ven
tura. 
. Según e!taba prevenido de antemano, y pl'e

vias las ~e1;1aJes de banderas con que se ordenan 
los movimientos de los buques, tódos levaron 
anclas, pasando inmediatamente los vapores Isa
bel II, Colón y Vasco Nt!ñez á tomar >l remol
que, res-pectivamente, al navío Reim,a á la fra. 
gata Cortés y á la corbeta Villa de Bilbao que 
en su calidad de barcos puramente de veÍa no 
p~dian poi· si solos seguir la marcha ,y 1dovi
rmentos de los de vapor. 

Esta es.cuadra tan heterogénea, compuesta de 
embarcaciones de todas clases ( de hélice y de 
ruedas~ navíos, fragatas y goletas), Wzo rumbo a 1 
Oeste, a las :res de la tarde, con viento en popa; 
pas~ al Es.tiecho con mar b.onnnza (sigo el len
gua.Je técmco del parte oficial); á la una de la 
noche se bailaba sobre el Cabo Esparte], y á las 
ocho de la maña na ( día 25) avistó la población 
de Larache, á cuyo fondeadero se dirigió. 

Larache es la segunda plaza fuerte que el Im
pe!'io wu-roqni tiene en el Océano. Hállase si
tuada en anfiteatro fiObre la misma costa en 1•1 
orilla izquie('da de un pequeilo río que 1~ sil'V~ 
de pue1·to, bien que sólo ·pa1·a buques de escaso 
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calado, por el poco fondo que hay en su barra, y 
está amurallada y defendida por siete baterías 
con unos sesenta cañones de grueso ca libre. 

Una de estas baterías se halla sobre una co
lina, á la izquierda de la población, y las demás 
distl'ibuidas eu la costa por el frente de ella, cu
biertas con tiena .Y matorrales; de suerte que 
nuestros marinos no las vieron basta que prin
cipiaron á romper el fuego. 

A las diez de la mañana empezaron ú jugar 
las banderas de señales en la fragata Princesa, 
concluyendo con la de zafcirrancho de combate. 
Al distinguirse ésta, los tambores y cornetas de 
todos los buques tocaron generala, y cada uno 
corrió á ocupar su puesto . 

A las once y media los buques empezaron á 
encontrai·se dentro de tiro de caií6n. La Plaza 
rompió entonces el fnego con todas sus batería~, 
continuando aquéllos en silencio hasta después 
de fondeados y acoderados. 

Un cielo despejado y un Sol radiante contl'i
buiau á engrandece1• el magnifico espectáculo 
que ofreGia nuestra Escuadra, alineada al frente 
de las costas berberiscas y presentando sus cos
tados á los in visibles cafiones enemigos. 

Al fin se adelantó la Princesa, tomando posi
ción en las ocho b1·azas; y, tan luego como es
tuvo acoderada, rompió el inego contra las dos 
baterías del Oeste de la población, y hasta las 
doce estuvo batiéndolas sola. 

En todo este tiempo habla ido entrando mucha 
mar de leva, que aumentaba progresivamente. 

Al mediodía tomaron sus puestos el Isabel ll 
y el Reina, verific!mdolo poco después la Blanca, 
la Cortés y la BUbao, con sus remolcadores y los 
buques s~eltos, rompiendo todos el fuego según 
iban ocupando sus µosiciones. 

El espacio reducido en que se movían, la mar 
gruesa de través, y lo largo de los remolcadores, 
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hacían -sumamente d.ificil la operación de aco
derarse los buques; pero sus comanda u tes ma
niobraban con acierto, ocupando sus puestos 
denodadamente bajo el fuego de las baterias 
enemigas y á distancia de unos cuatro cables de 
ellas, basta que lograron acallarlas. 

Aunque flojo, se llamó el viento al Sudoeste á 
las doce y cuarto, y, poi' el cariz y por la opinión 
de los prácticos, comprendió el general Bustillo 
la urgente necesid.ad de ponerse al abrigo del 
temporal que podía sobrevenir, .r en el cual los 
buques remolcados, sobre todo, se vería 11 en ex
trewo comprometidos con el vieuto de travesía. 
Srn embargo, duró el combate hasta la una ,, 
veinte, en que, aumentando la mar por morne,;. 
tos, ,v siendo, por tanto, más frecuentes r ten·i
bles los balances, hizo el General la señal de le-
1·m· anclas •.Y dar la vela. 

.-1.quí debemos consignar un hecho en exhemo 
notable,-Dada la orden de levat· anclas, lo bicic
l'?U al mis(DO tiempo el vapor Isabel l l y el na. 
vio d,el nusmo nombre, que aquel 1·emolcaba; 
])e1:o faltaron. los remolques ó cuerdas que los 
unrnn (rotos sin duda por alguna bala enemiga¡, 
,l' el navío, dando la popa á tiena. se fué sobre 
Ja Blanca,, que continuaba eu su línea de com
bate, 

-¡Que _se nos ec/ia e!M1i11w./-gritó el equipaje 
de ésta, _viendo la _mu111ienc1a del peligro. 

-¡De.1adlo ven1r!-contestó D. 'l'omús Al
,,ear, com~ndante de la Blancn,-¡ Aunque nos 
destl·oce el costado, se lib1·ará de varar en la 
playa y del fuego de los Mo1·os ! ... 

1: respondiendo bizar1•a11.1e11te con sus baterfas 
al fuego 1¡ue ernpe-tó ú hacer la Plaza (animada 
por 1,a 1·etirada que estaban ejecutando todos los 
rlemas buques), se mantuvo füme, Bosteniendo 
el comba_te por largo roto, en tanto que el nal'fo 
pasó casi rozándole por la proa, desdzand.o sus 
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velas poco á poco, basta que ya pudo maniobrar 
y salirse fuera de tiro .. , 

Entonces la Blanca, cumplida ya su generosa 
misión, levó un ancla; picó la otra en el a_cto, r, 
cou un movimiento recto y preciso, se deshzó s,m 
embarazar la lenta marcha del perezoso navw, 
uniéndose los dos, á poco, a 1 resto de la Escua
dra, que gobernó al Noroeste, 

·· ·Á¡ ~~~ª~~~~~ -d~I- ~ig~¡'e;;t~- rii~ ·(2iij ·;e· h~tió i~ 
Escuadra sobre el Cabo Esparte!, é biso rumbo 
al Sur, con objeto d.e batir los fn_ertes de la_ po
blación de Arzilla, cuya o¡,erac1ón fie verificó 
por contramarcha, formando una sola linea las 
dos colpmnas, y dejando parn flanquear las tres 
goletas de hélice .V el vapor Vulcano. 

Arzilla tristemente famosa por haber desem
barcado ~u ella la e:1.l)edición del rey D, Seba~
tián se halla asentada también, como Larachr. 
en f~rmu de anfiteatro sobre la costa y rodeada 
de peqneíías colinas. Sus fortificaciones se redu
cen ú cuat1·0 baterías con veinte caiíoues, sobl'e 
una muralla que la defiende del mar. 

Toda la población se ha Uaba en las azoteas de 
sns blancas casas al darse á la vista las pri
meras velas españolas.-Aquellas pobres gentes 
sabían, si11 duda, Jo ocurrido en Larnche el d1a 
anterior. 

Al sonar los primeros disparos huyeron clespa
Yoridas ,, las colinas más remota~, desde donde 
c·ontemplarou tristeme11te la demolición de unas 
casas, el incendio de otras, ,y las anchas brechnx 
~ue nuestros proyectiles abrían en las murallas 
de la ciudad, 

A las doce del día Re formó la llnen de com
bate, quedando á batloven to los cuatro bmJues 
menores llanqueadores, 

A las doce y cincuenta y cinco se oyeron los 
p1·i1ue1·os disparos del enemigo, y á la una y dos 



280 D, PEDRO !NTO~IO DE ALATICÓN 

rompió el fuego la Princesa, siguiéndole la Blan
ca, el Iaabel II con el navío Reina., el Colón con 
la Cortés, y el Vasco Ytíiiez con la Villa <le Bil
b!f~, colocándose al Norte los flanqueadores, que 
h1C1eron durante dos horas y media un vivo 
fuego de granada. 

Repetido dos veces más este movimiento por 
todos los buques, cesó el fuego á las tres y cinco, 
desp.ués de haber cansado mucho daño á la po
blación. 

A una legua de A1·zill1t, el General llamó á 
bordo á los coi_nandantes, á fin de coordinar el 
ataque de Sale .Y Rabat, dfuldoles las instruc
c10ne~ conv~nientes para maniobrar en caso de 
camb1~ d~ t:1empo, y em-iando á las cinco de la 
1arde_ ,1 Cadiz la )!uenaventura, para que llevara 
no_tmas .l' remediase las averias de sus colisas, 
as~ como el Vuloano, que tenía partidos el bau
pres .Y el mastelero de velacho. 
. Al anochece¡• estaba el 1•iento al Nordeste flo

.1,11, con 1~ar_ del Noroeste; sin embargo, la Es
~uadra s1gmó su rumbo al Sur, aunque couveu
odo el general Bustillo de que, por poca que 
fuese la mar en el paralelo de Espa1·tel debía 
ser 11rny grande en Rabat. ' 

A eso de las nueve aumentó extraordinaria
mente la ma_r de leva, y saltó el viento al No1•. 
oeste fresquito ... ;-- l~ra cosa de volverse. Con 
tod~, _aun no queria el General desistir de la ex
]led1c16u á_Rabat. Pero viendo que, ?1 eso de las 
o~ce, contmuaba la mar siempre tendida v el 
viento de afuera, .v temiéndose que llegara el 
~aso de que los remolcadores no pudieran sacar 
a barlovento á los remolcados hizo se!ial de 
nnnbo al Norte, y se dirigió á Algeciras, doudc 
f?nd_eó con todos los buques á las seis de la tarde 
s1gmentc. 
. N11estras pérdidas en esta expedición consis

tieron en un muerto, ocho heridos y tl'es con-
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tusos. Las del enemigo se ven ya pintadas con 
dolorosas cifras en el rostro de los habitantes 
de Tetuái., quienes esta tarde se decían 16gubres 
palab,;as en el Café, alzando los ojos al cielo, 
como demandándole venganza ... - Mr. Chevar
rier, que, según sabéis, entiende el á_rabe, me 
dijo que se contaba Jo ocurrido en A·l'ztlla, y _Lo.
mehe, lamentando la muerte de muchos amigos 
.r el incenclio de bastantes casas. 

Para los inteligentes, Jo notable de estos bom
bardeos consiste en haberse nevado á feliz tér
mino en medio de un verdadero temporal, sobre 
uua de las mús peligrosas costas del Océano ... -
Pero ¿ qué remedio? ¡ El general Bustillo babia 
prometido al general O'Do1mell que España se 
auticiparia á Marruecos en inaugurar el segundo 
periodo de la Guerra, y lo ha cumplido aun /t 
riesgo de perecer con tóda la Escuadra! 

Es decir, que tres dlas después de romperse 
las negociaciones de paz bajo la tienda de MuleJ
el-Abbas, dos nuevas ciudades del Imperio ban 
sufrido el rigor de las armas españolas ... 

¿ Querlan Guerra ? Pues ¡ G1ierrn ! 

XIV 
La kabtln <le B1"8emelC1',-Er.. Eco DE TETUÁN, 

oro. 1.0 ele ?ttnr1.o. 

Hace dos días que estamos en lucha con 1m 
pueblecillo de la inmediata Sierra, llamado Bn
semeler, de donde son en su mayor parte los 
Moros que, ocultos en los cailaverales y en la 
maleza, asesinan á mansalva á los soldados que 
bajan á lavar al río . 

La posición de este pueblo no puede ser mús 
pintoresca ni m6s formidable. Colgado, por de-
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cirlo as!, en Ja áspera ladern de una rnontaiia 
muy pi·óxirna, divisase desde todo Tetuán corno 
un nido de golondrinas adherido á gigantesca 
torre, en tanto que su vecindad á los inaccesibles 
picos de Ja Siena de Samsa proporciona á ~us 
rn01·adores un impenetrable refugio. 

Animada, pues, por la seguridad de no ser 
nunca habida ni castigada, la kabila de Buse
meler, que se nos había sometido espontánea
ltl.ente pocos días después de nuestra entrada en 
1'etuán, nos hostiliza de mil maneras desde que 
se intenumpieron las negociaciones de paz, ha. 
hiendo llegado el caso de matamos tres solda
dos sólo en un día, como aconteció el 27 por la 
tarde. 

En su consecuencia, el 28 poi• la mañana se 
dirigió un Batallón á dicho pueblo, á fin de in
timar á. los fieros montañeses que, si continua
ban en sus tropelías, se pondrla fuego á sus ca. 
sas y serian tratados con todo 1~go1• cuanto~ 
Moros fuesen habidos pertenecientes á su kabila. 

Pero los . de BttSemeler no se dejaron hacer la 
intimación, sino que, despreciando la imponente 
fuerza que se dirigía á sus aduares la recibieron 
á tiros, y batiéronse durante más de 1ma hora en 
lenta retirada por las empinadas cumbres, en las 
cuales se sentaron tranquilamente y se pusieron 
á fumar. 

Ii(thl:óseles por llledio de un prisionero que 
se r,~d1esen, ó que, de lo contra1·io, perderfan 
sus vJVJendas, á lo que contestaron con salvajes 
aullidos y carcajadas .Y diS']Jararon de nuevo al. 
gunos ti Pos; visto lo cual por nuesti-a gente, 
puso fuego á cuarenta casas de las más g1·andes 
del pueblo, y mandó á decir á los Moros que, si 
repetfan sus atentados en el rio, volverían nues. 
tr;os soldados con hachas y no dejarlan de pie 
ni un solo frutal en todo Buserneler. 

Pues ¿lo creeréis ?-Los fevoces montafíeses . . ' 
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mataron ayer un sol. 
lejos de escarmentar, nos esta mañana han 
dado y secuestraJon ot~oiuientado robarnos al. 
bajado en gran n me:inistración Militar. 
<>unas vacas de la A r ó inmediatamente para 
e En vista de esto, sa 1 

· to de trescientas 
la Sierra un Batallón, provist d lo que encou-

án. de arrasar o 0 
hachas, con imo 1 ún tetuaní sin duda, 
trase á su paso; iJero ~ g Buseinelm-'han salido 
les avisó, Y los vecrno~ egente llorosos y arre. 
al encuentr:o _de nue~ ª ar; sus queridos ~r
]Jentidos, p11l.iendo piefª!teron el dfa anter101· 
boles ... i Ellos, que no a ~ hi'os, 
para sus casas ni yara sros átboÍes fueron per. 

Creo . in ú ti! decir que ' 

donados. 1 J f de la kabila, se me asegura, 
Eu cuanto a e e. . 6 la escena, que prome-

1,or persona que presenCJ eneral O'Donnell de 
tió volver á som_eter~e ~¡ f li~ dijo que bajaría 
una manera. oficrnll, a c !1.,uuos de sus compa
maiíuna ,1 vi.s1tar o con e 

lieros. t paz durará veinticuatro Supongo que es a 
horas. ... ' .... ' ..... ' .... 
.. ,:~;1;¿~ ~- ~t.~~ ~~;i"~td·o·. ·1·8·60) es un dia muy so-

H (1 • de Marzo e , 'º oy · .· d Marruecos, por m,.t., 
lemne para el I!11pe1~oten~an noticia alguna ele 
que los Marroqmes n 

semejante sole1?,n~dªlr ncionar en esta tierra la 
Hoy ha empe;a ? u Gutenberg ... -Hoy btl 

bieuhe~hora m1qrm~. d:r número de un peri6-
a¡Jare~1d? !¿ELeE&~

1
:E TE·ruÁ.N. 'd 

d,co titu a , E ~a la <>loria de haber s1 o 
Cabe, pues, a 'spau ft 11arruecos, siquier eu 

la lll'imera que_ha traido olro de los mayores 
tfmido y pasaJe~º-f?ª~¡Z1; _Mailana, acaso, se 
inventos de la c,vr iz

1
ac lla·s · pero el hecl.to mo

habr6u borrado sus !lle · ' 
rol subsistirá eternamente. 
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No me he propneeto yo otra coaa al fundar 
cho per16dico.-Qniero que en futuroa tiem 
cuando eate pala despierte de 1n mortal Jetuao 
ruando éntre en la comunión de loe pneblue 
cuando aprecie y ame ya todo lo que hoy a 
rreee 6 deaeonoee; cuando Bea, en ftn, una nacl 
culta, civilizada, cristiana, amiga de la Hu 
dad, ae diga por la l'U8 que Jo habite que en 
allo de 1860 pu6 por aqnl un Ejército de 
paflolee, y que este Ejé~ito, no 11610 tendió 1 
hiloe eléetrlroe y Ju vlu férreu ■obre laa 
nnraa de Guad-el-Jeltí, y 10~6 las olu de 
rio con bal'C08 de vapor, sino que imprimió 
perl6tUco dentro de los muroa de 7'etu6il. 

Por lo demés, y {¡ lln de que duren siquiera 
tanto eomo haya de durar e11te libro, creo q 
estoy en el deber de iu■ertar aqul, por ria de 
muestra, los dos primel'08 artlculos del prlm 
n6mero de EL F,co DE TJCTUÁN. 

Dicen BBI: 

"INTBODUCt'IÓll 

"No lo ocultaremo•. Al coger hoy la pluma 
para redactar IBR primeras lineas de este hu. 
mllde periódico, la més dulce emoción emba 
nuestro (mimo, y un inefable ■entlmiento de or. 
gullo y de alegria nos hace derramar l{igrim 
de entusiasmo y regocijo. 

''¡ Bea; sea en el nombre de Dios 1 en el 
nneatra eara F.Mpalla; sea en el Insigne !dio 
cBBtellano; BeB bajo la bandera triunfante de Je, 
1ucrl1to, .como nazca {¡ la luz ptlblica el pn 
peri6dico del Imperio de Marruecos, y recocljeae 
en en tumba el Inmortal Gutenberg al ver vo 
por estos horizontes la palabra impresa, pálida 
estrella hoy, eomo nacida de nneetro pobre 
tendlmiento, pero que algtln dla Uegará A 
claro aol de verdad, que esparza reaplandol'el 

- .. u 81JDII& .. l,nroA 

r y de jn1ticla en la teuebroaa mente de loa 

• uno■ ! t ciegos y fata-
"Mu no aomo■ noaotroa agen :!i {¡ nuestra 
del esplrltu snbllme que he'iroa : que debe
dre Patria; no somo■ uoao uiata que rea• 

euvanecern08 de la nueva !r;lantar 1n cáte
la civilización de f°Tterritorlo que ayer 
(la Imprenta) 80 rea entera la que debe ce

era marroqul; i eat ~ll'li!~ible lauro; Eapafla, 
lir A su frente an nm hecho p&1ar el EBtre
:\ne en brevtsimo■ dlas i:. de 808 legionea ar. 
ello de Gibraltar, en m '°mento en campamen• 
11adas, y avanzar de J:T!'8victoria, la• grandeB 
to, siempre en Jl<;" X IX los més opimos frntOB 
maravillas del •tg 0b· ~á• porteotoMas de la 
del progreso, las o ras . co el Vapor y el 
libertad (el Telégrafo elécrab~e la Imprenta 
Ferrocarril/, _Y que bo!rft'o• de las bibliotecas 
aobre lo■ v1eJ08 manna entre lagos de HBngre, 
de Tetm\o; Espa~a,11 q:'ada montonea de cadá
nubes de p6h·ora 10 ª ' t rmentas y nan
verei_i apiladOR por 1:a~~~¿ ~I ;ueblo marroqnl 
fragillll horror~, hidal la, de generosi, 
ejemplOR de candad Y 

1
de . f todOII IOR ritos 

dad y largueza, de to eraoc1a ro !edad y {I las 
y religiones, ¡e i:e;raJº c!n

1
~1 pveicido, de am?r 

eostnmb~, e PJ dmiración a¡ herolsmo Klll 
al deagrac1ado, e ª ndo hlll cortos interva
fortnna, Y qn

1
e
1
, n

1
provec:: ION ralloneR, levanta la 

loe en que ca a a voz sando la r•• 
vos penna•iva de la prensa, Y, ': ·me las ar-
pada de la una {lbl~ 0:ra .:Oªd~~~ ed:nparlamento 
mu de la raz<m a¡o 8 Islamitas! 
que tremolan los derrotadOM morir ó 1nspen-

"Por lo demáa, bie)I ~º:1~uaodo el clarln de 
derae mallana eote pert6d 1~¡méndonos {¡ nuevas 
guerra vuelva á re11onar do n6mero 
lldea; también pnedd eTseetr ufue ii!J~ tienda de 
se publique lejos e • 
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lona, en el aduar de un pastor morisco ó en otras 
ciudades de .lfarruecos; pero, de cualquier modo, 
el hecho quedará consignado: nuestro propósito 
servj¡,á de gula á los que nos sucedan; la prensa 
renacel'á de sus cenizas en estas comarcas; y 
poetas, publicistas, sabios, filósofos, pueden hon
ra1· á Tetuáu eu tiempos m{ts ó menos remotos, 
que nos den con sus recuerdos y con su estima
ción el único premio á que aspiramos al ofrecer 
al público este pobre testimonio de nuestro amor 
ú Espaiia.-P,mno AN~'ONIO DE ALARCÓN." 
............... ' ...... ' .................... . 

".!D:\UNfSTTIACfÓN LOC.!t 

"Hace poco más de tres semanas (desde el in
olvidable 6 de Febrero) que la ciudad de 'retuán 
forma parte de la ~onarqufü espailola, y causa 
,va asombro conside1·ar los trabajos concluidos 
para atenderá sus mús m·gentes necesidades. 

"Vamos ÍI relatarlos smnariamente, y nues
tros lectores podrán juzgar por sl mismos de la 
provechosa eficacia de nuestra dominación en 
este paiR. 

"Una vez tomada posesión de la ciudad, el Ge
neral en Jefe confió el mando de la. misma al 
general ,D. Diego de los Rios, quien la ocupó con 
ocho Batallones, hoirpeclúndose en ella, y nom
brando un Gobernad01·, un Mayor y l'res A;Yll
dantes de plaza. 

"lfandóse una Compa!íla á cada puerta, y otra 
ft los fortines y polvorines, en tanto que se nom
bt·aba un Batallón de ronda, y se estableció el 
Principal en la Plaza ~fayor, <]ue se denominó 
de Rspmia, y casa di! loR antiguos Gobernadores. 

"Proceclié11dose luego á la organización civil, 
nombróse Alcalde de los Moros á El-Ilach-Ben
Amet, y Alcalde de loR Hebreos á Lev! CaNeR, 
a~! eomo uu Concejo municipal de seis Hebl'eos 
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v seis :lloros, á los que se rep artieron distintas 

atribuciones. cadáveres que había en 
"Enterrárou.se setenta lt '.del motín que pre-

·as de resu as d'd las calles Y cas, , 1 . Espaiíoles; y aten 1 0 
redió ,t la entrada ded¡°s pan seiialóse á cada 
á que los ,Judíos pe an ' ~seta diaria, que
uno de los indigeu_:~ i~:~/11obl~cióu, para lo 
dando á su car¡¡? ]¡ . P lello• carros y acé
que se les fac1htarou can . , . 

111ilas. . 1 E ·t do 1Jal'ur ttazab,t 
",\J mismo tleJUIJO e la~~ ªde l~ ciud.ad, diri

clesde la Alcazaba el P t ó disti-itos miJita. 
cliéndola en cuatro ~ªf º~!fles vuertas y casti
res; púsose ;'°mbre ''. ª~ 1 ~ 11

¿mbres de la Fa
llos, dando a los fu~\ 1~

8
10~ de los Batallones ,r 

milia lfaal, á las ca e\ ·campaiia r denom1-
hechos de armas de 0es,~Inger el c\ci, la Victo
nando á las puertas, ~ C·;tólic~s v Alfonso Xll. 
ria. la I~eina, los R~yr ~Jltica y" de seguridad, 

"-0,·2:anizóse Pohc •1 ~el 11 foi··mar un padrón 
" d'ó en se~u1 a ' l la !Jue proce , . . , " 1 s cas·is \'atlas y as 

poi· ba 1·1'ios, des,~naucl~ t~·das ;: expresando el 
ocupaclas, numer•t~º

1
1~s cou ~us nombres Y los 

número de su~ ~::-C:'.c:de ·,~s ausentes. . 
cJ.atos posibles 'bl'co corrió primero por 

"El alumbrad~ 1m \ ués se mandó á cada 
cuenta del E¡érc,to' ele P 

11
u· farol hasta las 

. • ie costeasen 
diez vecrnos q1. rándose hoy una ~ran re
diez de ln noche, e~i¡e nos de nuestras cmdades 
mesa de Jaroles an lag el Ministro de la Goberde Jispaua, que env 
nación. . b el , para el respeto de 

"Se han publicado an °b· do serenos rnoros 
. d d. se han uom ra , 

la pl'Opie a . ,d .. ld•idos nnestros; pneslo gua1,
co11 patrullas e"º ' donad·ls y en las rnezqu1-
dias en l¡ts casas aban ,' 1:1 11

'obladón marro-·a las arrnn~ ,l e f 

tas; _recog, o, ' ', ,· de las cercan fas ú qne 
q11!; rnv1tad.o ,t 1°1

8 
~

0
°~~~tibles garantizándoles 

tr~igan al mercac o e 1 · ' 
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la seguridad y el prorecho, y llamado 11or edic. 
t08 {1 Jos que habían nbandonndo sus ca!!as y 
de111(ts propiedades, comni11tt11doles con que, de 
no hacerlo en un plazo que se ha prom,gado clos 
veces, el J<;stado se incautaría de todo. 

"Al mismo tiempo se establcdan hospitales 
para Cristianmi, lloros y ,Judíos; Re situaba el 
!}1ercado en )11 calle de la Albuera, cerca de 11110 
puerta de la ciudad, ú fin de que pudiesen acudir 
r6modamente á t·om1u·ar los ~oldados de todos 
los ('am¡,amentos; abrinnse fondas y cafés; com
ponfnmm los caiios de desngOc; trasfadí1basc el 
Matadero á 1111 lugar higiénico; dábase aloja
miento á las tro¡1m1 en la .Judeda y harrios de 
los Moros; nombrtthanse rnrias ,Juntas, <·11111. 
puestas de las tres rnza. susodichns: una ¡,ara 
uh·elar el n1lor de las monedas. la cual e;.puso 
al ¡11íhlico un cuadro comp11111tivo en tres idio
maR. ,. ron muestras de toda cla:,;e de moneda!-! 
eNpnilolas 'J 11111risc1u;; otra para hnce1· nna ta
rifa de comeiitihles, íi fin de evitar a husos: otra 
¡,ara inwsfigar los hiene.~ religim:os de ereÍnifas 
y patronatos, ,v otra para estudiar el sistema 
arnnceJario de los Moros en los voluminosos li
hrns que i-c enco11trnro11 en In Aduana. Huseóse 
In Oficina d1\ Ili¡1oterns. á fin ele snher ÍI <Jnr nl<'-
11c1'l'le en ¡,unto ÍI las propicdades, y se hnllú que 
en el-lfc país no exi!itiu, 1111es las traslaciones de 

• dominio Re ,·eriflcahau en unn forma judicial. 
"Por (1lti1110, se 11.e.-!ign1í pam templo eristiuno 

una mezquita si tunda en la plaza; hidéronse e11 
elln al$r1mas obras. y se hendijo y a hrió a 1 ¡,1Í
hliro rl 1lomi11an 11 de Fehrero, relehrítndo11e 
1rnn i.olrnnw .\1 isa con Tr.déu III y sp1•m611 por el 
Pudre ~ahntel, 1·1111 nsistcnl'ia ele todo!I lm, Cn
pellnnes del Ejército, {1 cu.ro templo i.e diíi el 
nomh,·e de .YueR/m Rctiora de las V'ictori11R. 

"Tali\.~ han Ridn los trubnjos he1·ho¡;¡ husta 
ahora para (•1 11111jorami<•11f11 <le la ciudnd. llo_v 
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. onstrucción de cuarteles, f or~i-
ee piensa en la e ed' • nles y de placer y otras tlcaciones, baños m • ,_m~ 
empresas impor!antis1111¡'8·-o del oenernl Uio. y 

"Cuanto se diga en e,, o~ n¡11"" "11oco en com-.1 l taz l sera s1e1 "' ' del corone •1 r 1
• •• 1 d é inteligencia que ha 11 

pnrnciún de la nchm ll - de sus difíciles Y 
~legado en el <!ese~1:,1>euo 
apremiantes cometidos. 

X\' 

J 1¡ FI \IOClil <.:horliJI. I..n cam1Ia11ll y el . u, o.- , 
El amor ue una Morn. 

Dla 4 de Man.o. 

1 le nuestra Yida en 'J'c-
Como í1ltimm:; cn:ll}'ºS¡ ~ u,·cnturas de hoy. 1~ 

t11á11, voy ú con_tu1o~rt~as wnt-ijn de l'Onocer ll 
cual os proporcwnm ~ ~ienes estoy en la 
h-ei,: insigne:; ¡,e1-.·01111Jes. clonnqos dl•1s v que son, 

• · 1· ri·1 hnce a gu • · · ~ ú nwjor mil• igeu .' 1 1 . dos )loros m 1s JIO• 

como quien no dH'l' P.ª: :1\ 1::~a qu~i viven actunl-
tahlcs ." tu Mora mu1,; , . 
mcntc dentro de estos muro~. . t' , 

· s 1,or el prlll('1P 1 · • . Pero e111¡te!'etno d l t" 8ojt,; t urhÍ> 1111 
ii. 1 .,, cosa e 1 ., " • ,. Esta mal ,\111. • t1·10 4)Uf! resonuua 
f'< ,w de nuevo ('~ · · 1 sueño 111111 ' '

1 
et"l va el t·unlo de 11s 

• sohrc 111i <·aheza, .r 11:1~ no •1; ini mhono l'llltrln, 
gulo111h-i11as ,¡u~l.hu 11 "-~\-éc¡,ito matutino de cor. 
ni 1111•nns el culH rnno, e~ 1· ·lasc de diana, que 

t 1 el! I• , .. , o ra l • 
netus .r mn >01

· : .. ' ', ecos du lcfsi mos; <¡uc, 
re1111l•)tnha cn 1111 .<·or::z,1;11~ c1H:011truh11. producill 
dom11d:1 ~ tmlo '.º''.~e ble hi1•m•:-tar; i¡uc me h11-
e11 mi au11110 un 111e ll l, ·is11 ni ¡wre1,tri1111 que 
lagaba ,·011111 la Íl'l'~n1 i •·11111·1 del 1>ci-icrlo; 

1 'il'l!I 'I b·IJO UIIII J.. ' 1 . due1111c a s ' • f\ 1 11,•no de 11111w ¡,tmm 
1 ·1. despertar. en 1 , :. 

QllP- 111(' 11 •.º , (' f I )11 Jll'ÍIIICl':l lll:lhlllll\ 
qiw ex¡,eruneute en CII ' 


